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¿Cómo es funcional el decrecimiento  
a los desafíos de la justicia global?
El movimiento de justicia económica siempre se enfocó en la necesidad de promover la reforma de la 

arquitectura financiera global, y al mismo tiempo hacer hincapié en las dinámicas coloniales e imperialistas 

y la necesidad de abordar las desigualdades históricas y estructurales. A su vez, el movimiento de justicia 

medioambiental destaca los impactos ecológicos negativos de la naturaleza depredadora del sistema económico 

actual. Las propuestas de decrecimiento yacen entre estos dos movimientos y cierran algunas brechas que 

ambos dejaron abiertas: 

«Entre las fortalezas del decrecimiento se incluye un sólido análisis del metabolismo biofísico del capitalismo, la 

justicia global y las implicancias de recursos de la modernización ecológica, la hegemonía ideológica perpetuada 

por las economías basadas en el crecimiento, y los avances de propuestas transformadoras de políticas para una 

economía fundada en autonomía, cuidado y suficiencia».1

Si el movimiento de justicia económica demanda la redistribución de la riqueza mediante, por ejemplo, los 

impuestos a las industrias de los combustibles fósiles, el sector decrecentista2 aboga por la transición y por 

alejarse de un sistema económico que explota el medioambiente a través de la extracción de recursos materiales. 

De la misma manera, mientras el movimiento de justicia medioambiental demanda que se aborden los impactos 

ecológicos, la comunidad decrecentista3 brinda análisis y soluciones sistemáticas para articular las diferentes áreas 

de impacto, como los límites planetarios, y, a su vez, apunta a las necesidades económicas y sociales. 

Si bien los movimientos de justicia medioambiental o económicos ha contemplado la transición hacia un sistema 

diferente, la comunidad decrecentista destaca de forma más clara la aceleración de esa transición y cómo crear 

los pasos a seguir. Tal como Fitzpatrick, Parrique y Cosme exponen: «la evidencia más reciente sugiere que 

una desvinculación rápida, global y absoluta de los impactos medioambientales del crecimiento ecológico no 

es probable, por no decir biofísicamente imposible».4 El marco de decrecimiento, y las nuevas propuestas que 

plantea, son fundamentales para fortalecer las demandas presentadas por el movimiento de justicia económica, 

especialmente aquellas que abordan la reforma de la arquitectura financiera global. 

 

 

 

1 Schmelzer, Vetter and Vansintjan, The future is Degrowth. A guide to a World beyond Capitalism, “Introduction”, Verso Books, 2022, pág. 8.

2 Tal como se describe en las primeras dos entregas de la seria, tengo una posición crítica hacia las corrientes de pensamiento y práctica de 
decrecimiento se enfoca en pequeñas intervenciones en el norte global. Este documento se enfoca en las propuestas que se desprenden de la 
comunidad decrecentrista que se interesa en abordar las dinámicas globales e internacionlaes a través de una perspectiva de justicia. Desafíar el 
capitalismo requiere apuntar a las especificidades de las macro dinámicas, que por lo general se encuentran alejadas del alcance a nivel micro. Para 
saber más sobre la diferencia entre micro y macro dinámicas, la explicación de Carlos Gacría Hernández es útil, en el podcast «Real Progressives», 
Espisodio 246: Fiat Socialism… The Convergence with Carlos García Hernández, 14 de octubre de 2023. 

3 A partir del debate de que tipo de «comunidad» es la del sector decrecentista, es más una perspectiva personal de que es una comunidad académica 
o «epistemológico» en su mayoría, y no llega a ser un «movimiento», en términos de «movimiento social». A Lorenzo Velotti le debo la noción de que 
un paisaje decrecentista es más una comunidad «epistemológico».

4 Fitzpatrick, N., Parrique, T., & Cosme, I., “Exploring degrowth policy proposals: A systematic mapping with thematic synthesis”, Journal of Cleaner 
Production, 365, 132764, 2022, pág. 1.
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Puntos de partida para una agenda 
decrecentista sobre activismo 
multilateral
Las pruebas que el sector decrecentista muestra incentivo a que se dejen de lado los enfoques reformistas y, en 

su lugar, enfocarse en la urgencia de alcanzar la justicia ecológica y económica a nivel global. En el contexto de 

los impactos ecocidas de la actividad económica del sector rico que aumentan los riesgos a niveles desconocidos 

hasta ahora, este enfoque hace que esta dimensión de decrecimiento sea un marco esencial para los esfuerzos 

de justicia global.  

Schmelzer y Nowshin5 destacan, dentro de las propuestas hacia el decrecimiento, que todavía se necesita 

consolidar una agenda de justicia global. Su análisis identificó que «tres cuartas partes de las propuestas de 

políticas de decrecimiento tenían, de arriba hacia abajo, un enfoque nacional».6 Y, sin embargo, existe una 

afinidad natural de algunas de las corrientes de pensamiento o «tradiciones» dentro de la comunidad de 

decrecimiento de alinearse con el activismo multilateral para la justicia global.7  

Una agenda de decrecimiento para el activismo multilateral tiene como objetivo agregar diferentes capas 

de justicia global. No es una elección entre un aspecto u otro, sino que es comprender que el marco de 

decrecimiento potencia nuestros esfuerzos de acelerar las transiciones que se necesitan para afrontar 

las emergencias ecológicas actuales y a su vez abordar las desigualdades estructurales. Las propuestas de 

decrecimiento no compiten con otras demandas del movimiento de justicia global, sino que las complementan y 

hacen hincapié en los elementos específicos.

El decrecimiento puede ayudar a enfatizar elementos clave para la lucha de la justicia global. Varios puntos de 

partida específicos ayudan a identificar qué puede respaldar una lógica integral de una agenda de decrecimiento 

en un espacio multilateral: reparaciones, respuesta a emergencias e inversión en sectores beneficiarios y una 

economía real. 

Reparaciones
Una agenda de justicia global desde la perspectiva de la corriente de decrecimiento debería alinearse con 

las premisas de la reparación y la restitución. Tal como Priya Lukka establece, una de las mayores tareas de 

la agenda de reparaciones es transformar completamente la arquitectura financiera global para detener la 

reproducción de las desigualdades estructurales, mediante la garantía de que no se repitan violaciones a los 

5 Schmelzer Matthias, and Nowshin, Tonny, “Ecological Reparations and Degrowth: Towards a Convergence of Alternatives Around World-making 
After Growth”, Society for International Development, 2023.

6 Ibid, p. 10.

7 Para tener más información sobre las 5 «tradiciones» de pensamiento dentro de la comunidad decrecentista (tradición orientada a la institución, 
tradición orientada a la autonomía, tradición común, o tradición de economía alternativa, tradición feminista y tradición de crítica hacia la 
globalización y poscapitalista), véase Schmelzer y Nowshin. Desde sus perspectiva, con las últimas tres tradiciones son las que existe mayor afinidad 
para que se alineen con la agenda de justicia global. Ibidem., p.3. Véase también el debate sobre las debilidades de la literatura de decrecimiento 
que aborda la justicia global y los principales puntos de comienzp que pueden brindar un camino hacia delante en Maj Larsen-Lechuga, Masters 
Dissertation en Degrowth: Ecology, Economics and Policy, “Global Economic Justice for Degrowth: How the Cap and Share can Enrich the 
Degrowth Movement”, UAB, marzo 2024, pág. 19.
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derechos humanos.8 Se tiene que establecer un esquema de reparaciones para evitar el daño que el proceso 

de decrecimiento en el norte global puede tener en el sur global debido a la correlación de las dinámicas 

económicas. El trabajo sobre las reparaciones y el decrecimiento todavía está emergiendo.9 

 
Respuesta a emergencias
Jason Hickel menciona el espíritu de guerra y de posguerra, que es cuando se toman decisiones importantes para 

cambiar por completo las prácticas económicas con el fin de respaldar ciertos sectores, de liberarse de otros y 

de motivar a la población a brindar su apoyo en pos de un esfuerzo colectivo para lograr un propósito en común 

mediante políticas públicas. Esta iniciativa en caso de «emergencia» o «guerra» puede traducirse en la actualidad 

al reconocimiento del riesgo de un colapso gigantesco en el futuro. Esto no es por un motivo pernicioso tal como 

la guerra, sino por uno inspirador: el reconocimiento de que podemos erradicar las desigualdades de forma 

colectiva mediante una planificación unificada y a su vez revertir el daño causado por la explotación desmedida 

de los límites planetarios y volver a una zona segura. 

La inversión en los sectores beneficiarios y una  
economía real
Schmelzer, Vetter y Vansinjan10 destacan que se necesitará un rápido incremento de inversiones para dar 

inicio a un esfuerzo aún mayor de decrecimiento. Esto incluye el gasto en servicios públicos, una afluencia de 

capital en sectores beneficiarios y un cambio de sistemas en general. Por lo tanto, el decrecimiento no es un 

marco de escasez, como lo describen sus detractores, sino que se enfoca en las macrodinámicas que abordan 

el origen de las crisis actuales. El decrecimiento propone una transición hacia la redistribución, reapropiación 

y la autolimitación para aquellas personas que hayan acumulado y consumido en exceso, y está concebido en 

función de los escenarios democráticos que priorizan el bien común y la salud del planeta.

Propuestas de la comunidad de 
decrecimiento para la justicia global
Más allá de los puntos de partida que se deberían considerar cuando pensamos desde una perspectiva 

decrecentista para promover la justicia global, las propuestas específicas que se originan o han sido 

consolidadas por la comunidad decrecentista son claves para la justicia mundial.

1. Justicia de recursos 
Una gran contribución de la agenda de decrecimiento para la lucha de la justicia global es el énfasis en la justicia 

8 Lukka, Priya, “Reparations as a pathway to decolonization”, en Gender and Development Network, mayo del 2023. 

9 Véase Schmelzer y Nowshin, Op. Cit. 

10 Schmelzer, Vetter and Vansintjan, “The future is Degrowth”, Op. Cit.
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de recursos,11 que se relaciona con la evaluación del uso de recursos desde un enfoque de división equitativa.12 

El recurso de justicia permanece latente en los límites planetarios en función del marco de división equitativa, 

pero también exige la desinversión en ciertos sectores para invertir en otros. Esto permitirá que se mantenga 

la oportunidad de permanecer en zonas seguras de los límites planetarios y apoyar un intento lógico de hacer 

un mejor uso de materiales y materia prima, especialmente minerales y combustibles fósiles. Debido a que se 

probó que la «minería verde» es un mito,13 la justicia de recursos también tiene como objetivo dejar la mayoría 

de los minerales y combustibles fósiles en el suelo, luego de esfuerzos coordinados para abordar las necesidades 

colectivas y derechos (en especial poniendo el foco en el sur global), que enfatizan el acceso a estándares de vida 

dignos para todas las personas con respecto a los principios colectivos de la justicia global. 

La agenda de justicia de recursos está muy alineada con la lucha anticolonialista y antiimperialista, ya que se 

encuentra en la base de la demanda de soberanía de recursos y autosuficiencia en los territorios del sur global. 

Esto va de la mano con el reconocimiento del exceso de extracción y consumo de recursos que el norte global 

lleva a cabo de forma depredadora14: la UE solamente, por ejemplo, «utiliza entre el 70 % y el 97 % de los 

recursos dentro del espacio de operaciones seguro disponible para todo el mundo».15 

La justicia de recursos se basa en una esquematización integral de las dinámicas imperialistas, inclusive la 

cadena global de extracción, producción, consumo y desecho. A pesar de que el consumo y la producción 

asumen un rol central en varios de los análisis económicos, el marco de los límites planetarios motiva al sector 

decrecentista a prestar atención a las dimensiones de extracción y desecho16 que operan en el sur global 

mediante la lógica del intercambio desigual. De nuevo, la sobreexplotación del equilibrio ecológico de los 

territorios del sur global, como así también la comunidad negra y de identidad marrón en el norte global, se 

ponen al frente de un análisis integral con una perspectiva de economía ecológica. 

2. ¿De dónde saldrá el dinero? Límite, tasa y dividendo
Una de las contribuciones más relevantes del marco de decrecimiento a la agenda de la justicia global, en 

especial con respecto a la lógica de justicia de recursos, es la propuesta de límite, tasa y dividendo o límite y 

esquemas compartidos. Hickel describe estos sistemas de la siguiente manera: «imponerles a las industrias 

una tasa que aumente de forma progresiva por el uso de recursos y energía y distribuir lo recaudado como un 

dividendo igualitario a la ciudadanía».17 Estas son propuestas complejas que pueden apuntar a prácticamente 

cualquier materia prima y potencialmente respaldar el uso racional de material, incluso que las industrias 

consideren detener la extracción. 

El primer paso es limitar la extracción de cualquier material. El límite se debe establecer bajo una evaluación 

rigurosa de necesidades, capacidades e impactos intervinculados en términos ecológicos, económicos y sociales. 

11 Le debo el término «justicia de recursos» a Jan Mayrhofer, quien en definitiva cita a Meadhbh Bolger, de Friends of the Earth Europe.

12 Véase Hickel, O’Neil, Fanning and Zoomkawala, “National responsibility for ecological breakdown: a fair-shares assessment of resource use, 
1970–2017”, The Lancet Planetary Health, volumen 6, entrega 4, abril de 2022, páginas e342-e349 

13 Véase: Friends of the Earth’s report “‘Green mining’ is a myth: The case for cutting EU resource consumption” 

14 Véase: Friends of the Earth’s “Climate crisis is the symptom, Overconsumption is the disease” 

15 Friends of the Earth’s report “‘Green mining’ is a myth: The case for cutting EU resource consumption” 

16 Véase por ejemplo el trabajo de la Red de Acción de Basilea, llevando un control del impacto gigantesco del desecho de residuos en el sur global 
mediante el comercio tóxico, incluso los esfuerzos actuales de llevar un control sobre un Atlas de los Residuos Plásticos: https://www.ban.org/ 

17 Hickel, Jason, Less is More. How Degrowth will Save the World, Windmill, 2020, pág. 221-222. 
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El límite puede establecerse de acuerdo a una tasa anual, una tasa proporcional para cada actor o en línea con 

un criterio sobre responsabilidad histórica, se puede distribuir de manera diferenciada para los actores privados 

y públicos o locales, o para el capital del norte global y el sur global. Limitar la extracción ayudaría a tener en 

cuenta los límites planetarios mientras permite continuar con el ciclo productivo necesario para satisfacer 

las necesidades de la población. Eventualmente, la progresión de la limitación debe llegar a un nivel mínimo 

de extracción que garantiza un sistema económico eficiente y no excesivo y que garantice que la mayoría de 

minerales y combustibles fósiles continúen en el suelo luego de suplir las necesidades humanas de los pueblos 

locales mientras transicionan a un estilo de vida sostenible.18 La limitación es una forma eficiente de abordar los 

desafíos locales y los macrodesafíos. 

El segundo elemento es la tasa, que se impone como «servicio» o «cuota» para garantizar un costo de extracción. La 

tasa se impone a aquellos actores que están directamente involucrados en el sector extractivo. Esta tasa ayudará 

a generar un financiamiento adicional para subvencionar la transición hacia un nuevo paradigma económico; 

para invertir de forma masiva en la calidad de los servicios públicos para todas las personas; para pagar por una 

transición equitativa, justa y feminista; para asegurar financiamiento destinado a mantener la integridad ecológica; 

para hacerle frente a los costos de mitigación, adaptación y pérdidas y daños; para ampliar el esquema de 

reparaciones necesario y así garantizar la justicia global mientras se pone en práctica una transición. 

La limitación y la tasa tienen una relación proporcionalmente indirecta: si bien la limitación debe disminuir de 

forma progresiva para expandir los límites de extracción planeados, la tasa debe aumentar para coincidir con 

los costos más altos de la integridad ecológica.19 Esto también significa que la noción de la limitación y la tasa 

siguen siendo una alternativa sensata directamente vinculada con el territorio en donde la extracción se lleva a 

cabo. La tasa también puede adaptarse según el tamaño del actor que esté llevando a cabo la extracción ya que 

mientras más grande sea el actor, mayor será el pago. Asimismo, puede adaptarse según su naturaleza, es decir, 

si es una empresa grande o una inversión o cooperativa privada local. 

La tercera etapa de esta propuesta es el dividendo. Dado que habrá flujos de efectivo inmediatos por las tasas, 

el razonamiento de esta etapa es directamente distribuir esta consignación financiera extra en las necesidades 

más inmediatas, tal como se mencionó previamente. Este dinero también puede destinarse para financiar 

propuestas ambiciosas de protección universal de suelos o transferencias directas de dinero para los sectores 

de la población que más lo necesiten. Esto implica que las decisiones de nuevas posibilidades económicas 

puedan ocurrir a nivel local y nacional gracias a este esquema. La etapa de dividendo puede ser tan simple 

o sofisticada como relevante para cada contexto específico y puede llevarse a cabo a escala local, regional o 

internacional si se aplica por sectores o en línea con los planes de cooperación bajo la lógica sur-sur.

Finalmente, el esquema de límite, tasa y dividendo requiere un componente final: desinversión. Como parte 

de una transición hacia un consumo menor, la desinversión hacia otras alternativas y sectores paralelos que 

necesitan apoyo es central para cambiar la lógica económica de raíz. La desinversión requiere un conocimiento 

integral de los contextos específicos en los que se planea llevar a cabo. 

18 Fitzpatrick, Parrique y Cosme, “Exploring degrowth policy proposals”, Op. Cit., Appendix A, pág. 11.

19 Es importante aclarar que la tasa no es un impuesto, sino que, tal como ya se mencionó, es el pago de un servicio o una cuota. Por lo tanto, se deben 
imponer otros impuestos que estén en concordancia con los principios de tributación progresiva y del contaminador pagador. La diferencia entre 
el impuesto y el pago de la tasa es esencial. Mientra que el impuesto es una herramienta fiscal a nivel macro, la tasa puede comprenderse como una 
herramienta administrativa, tal como una tasa local de conservación que se utiliza para la conservación de parques o reservas. Esto representa 
inmediatez en el sistema administrativo y abre la puerta a tenencias más democráticas del proceso de recolección y de gasto.



6F E M I N I S T  AC T I O N  N E X U S Decrecimiento para la justicia global   •   3. Decrecimiento para activismo multilateral

Ejemplos de iniciativas para limitar la extracción de recursos
Actualmente, una alianza llamada «Cap and Share» promueve varias propuestas con respecto a los 

combustibles fósiles.20 Estas propuestas incluyen que no solo se invierta en una transición justa 

y equitativa que cubra los gastos de mitigación, adaptación y pérdidas y daños, sino también un 

mecanismo de transferencia directa de dinero, como una medida de redistribución con la lógica de un 

ingreso de protección básico social.21 

Otro ejemplo es el caso del referéndum de Yasuni, en Ecuador, que se considera uno de los éxitos 

ambientales más grandes de los últimos años. En el 2023, la mayoría de la población de Ecuador votó 

para detener la extracción de combustibles fósiles en la reserva amazónica del Yasuni, en el que 

muchos pueblos originarios residen.22 Esto demuestra claramente el vínculo entre la agenda de justicia 

de recursos y la lucha antiimperialista. Dos días después de que el gobierno de Ecuador anuncia su 

compromiso con la voluntad popular, las agencias de calificación crediticia amenazaron con disminuir 

los términos crediticios de Ecuador y esto «resultaría en una calificación de incumplimiento de pagos 

además de aumentar la tasa de interés por parte de los acreedores del país».23 

Además, México sigue en proceso de nacionalizar la extracción de litio, luego de una serie de 

asesinatos de defensores de los derechos humanos y amenazas de muerte a periodistas que 

denunciaron las condiciones criminales que subyacían en los sitios de minería de litio operadas por 

compañías canadienses y británicas en el estado mexicano de Sonora.24 En vistas de los esfuerzos 

nacionales para reclamar soberanía sobre sus minerales, ha habido amenazas de que los inversores 

extranjeros presentarán demandas.25 

Ningún territorio puede vivir aislado de sus propios recursos y si bien el esquema de limitación, tasa, dividendo 

y desinversión es esencial para reclamar autosuficiencia y soberanía, también es esencial que, a su vez, los 

esfuerzos subregionales, regionales e interregionales acompañen y se articulen de forma segura. En este aspecto, 

la dimensión «planeada» del decrecimiento es fundamental, también lo es para respaldar las estrategias antiim-

perialistas, tales como la desvinculación, que se ha estado considerando por décadas. La implementación de este 

marco debe ser en consonancia con los principios de responsabilidades comunes pero diferenciadas, equidad, 

participación justa y reparaciones. 

Actualmente, los países del sur global, en especial los países menos adelantados y los pequeños estados insulares 

en desarrollo, reciben «consejos» sobre su potencial hacia el crecimiento económico y que este yace en la 

extracción y explotación de sus reservas minerales terrestres y marítimas, o en sus materias primas y, por ende, 

fomentan la disminución o incluso la extinción de la mayor parte de su biodiversidad. Introducir un esquema de 

20 Algunas de las propuestas para la limitación y la participación incluyen: Global Redistribution Advocates; FEASTA (2023) ‘Cap and Share’ 

21 Véase Autonomy and Equal Right (2023): Climate Justice Without Borders: Cap and Share as a Mitigation and Climate Finance Solution, Report 
and Executive Summary 

22 Véase: “Yasuní: Crece la ambición climática gracias al pueblo de Ecuador”, AIDA, October 4th, 2023 

23 See: “Ecuador: Can oil be kept in the ground?”, by Roberto Bissio, TWN Info Service on Climate Change (Sept23/07), 12 September 2023, Third 
World Network

24 Véase: “Condena Artículo 19 amenazas de muerte contra autores de «México: Litio al descubierto»”, Desinformémonos. Periodismo desde abajo, 
April 8th, 2022

25 Véase: “Mexico risks claims from lithium mining investors”, Global Arbitration Review, September 28, 2023, in: 



7F E M I N I S T  AC T I O N  N E X U S Decrecimiento para la justicia global   •   3. Decrecimiento para activismo multilateral

limitación, tasa/división, dividendo y desinversión en este contexto significaría una relación muy diferente con la 

producción y el consumo, fortalecería la capacidad de implementar el principio de contaminador pagador y, a su 

vez, regularía la extracción, explotación y sobreconsumo. También, expandiría el espacio soberano y los esfuerzos 

de autosuficiencia a nivel local, nacional y regional. Un enfoque de limitación, tasa, dividendo y desinversión 

cambiaría la lógica de muchas entidades financieras en la arquitectura financiera global. Revolucionaría la forma 

en la que operan las dinámicas comerciales a nivel global, regional y local ya que directamente apuntarían a las 

actividades productivas que no solo se encuentran en el seno del sustento humano, sino que también estarían en 

el centro de prácticas de mayor alcance con respecto al equilibrio ecológico.26

Tal como se menciona en el presente documento, hasta ahora solo se ha intentado implementar la lógica de la 

limitación, sin poner en práctica los otros elementos de tasa, dividendo y desinversión.27 Las herramientas de 

arbitraje y conciliación de diferencias entre inversionistas y Estados, como así también los acuerdos comerciales, 

en conformidad con la OMC y los acuerdos bilaterales, son y serán utilizados como trampas imperialistas para 

detener los intentos de ejercer soberanía y autosuficiencia de los países del sur global que utilizan estas medidas.28 

Esto refuerza la necesidad de considerar una agenda de justicia global desde los muchos pilares estructurales que 

respaldan los esfuerzos locales en el contexto actual29, una agenda de justicia global estrechamente vinculada al 

decrecimiento y posextractivismo y a la reforma de la arquitectura financiera global. 

3. Reforma de la arquitectura financiera global con una 
perspectiva de decrecimiento
Algunas de las corrientes de decrecimiento están más alineadas con los esfuerzos de justicia global que otras, 

y Schmelzer y Nowshin destacan la falta de «debate de las relaciones de decrecimiento con el sur global y las 

políticas, como las de reparaciones o tributación internacional y el mercado, etc.»30 Dicho esto, estas corrientes 

también establecen varios puntos de partida para una «agenda de decrecimiento internacionalista», que 

incluyen asuntos sobre reparaciones (ecológicas), mercado, minería, gobernanza global y transformación del 

sistema global financiero y monetario.31 Mientras que el movimiento de justicia económica ha trabajado duro en 

propuestas para reformar la arquitectura financiera global, el decrecimiento en sí ha aprovechado y pujado para 

que se implementen alternativas para lidiar con los desafíos específicos que se presentan en esta agenda global. 

Un ejemplo es el debate sobre la soberanía monetaria y la ampliación de los pisos fiscales. Al haber construido 

sobre tradiciones económicas heterodoxas, el sector decrecentista ha explorado formas alternativas para abordar 

los problemas de falta de recursos y garantizar la autosuficiencia. Esto incluye la teoría monetaria moderna 

26 Otras propuestas del uso de la limitación dentro de la comunidad decrecentista incluye limitar la riqueza y los ingresos.

27 Si bien las tarifas de conservación son bastante comunes para los «usuarios», es importante que ahora la responsabilidad sea de los productores, 
inclusive mediante las tarifas de conservación y otros mecanismos afines.

28 El mecanismo de la sociedad civil del Financiamiento para el Desarrollo incluye en una de sus demandas lo siguiente: «Establecer un acuerdo 
multilateral de la ONU para una finalización coordinada y permanente del los mecanismos de arbitraje y conciliación de diferencias entre 
inversionistas y Estados (ADIE) que han empoderado a las empresas transnacionales a demandar a los gobiernos en tribunales confidenciales con 
respecto a una serie de problemas que incluyen deuda, tributación y acción para el clima». Véase: ‘What should be achieved in FfD IV?’, en “The FfD 
Chronicle”, 22 de abril de 2024, Año II, entrega 7 

29 Para ver las demandas completas del Mecanismo de la Sociedad Civil de Financiamiento para el Desarrollo en relación la agenda de justicia global 
que se debatirá en la próxima Conferencia de Financiamiento para el Desarrollo, véase el artículo completo de  ‘What should be achieved in FfD 
IV?’, in “The FfD Chronicle”, Ibid.

30 Schmelzer and Nowshin, “Ecological Reparations and Degrowth”, Op. Cit., pág. 3. 

31 Ibid. Estos elementos, agrego justicia tecnológica, justicia financiera y priorización del financiamiento público, incluso teniendo en cuenta la 
necesidad de superar la captura corporativa en la ONU.
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(TMM) como una de las soluciones para hacer frente a la soberanía monetaria. La premisa es que los países ricos 

pueden vivir con muchas deudas porque su endeudamiento está en su misma moneda (continúan imprimiendo 

dinero).32 Ndongo Samba Sylla explica que a través de la TMM «el dinero nunca será un impedimento absoluto. 

Los gobiernos que emiten su propio dinero fiduciario nunca pueden quedarse sin su propia moneda. En principio, 

siempre tendrán la capacidad de financiar en su propia moneda cualquier proyecto que se apoye principalmente 

en recursos reales disponibles a nivel local o que se puedan desarrollar a nivel local».33 La TMM es una propuesta 

recurrente en el sector decrecentista en el norte global y hay muchas discusiones sobre el rol del dinero y las 

divisas para la implementación de un proyecto de decrecimiento, inclusive fomentar las monedas locales y el papel 

que cumplen las comunidades en la democratización del uso de la moneda.34 

Para el sur global, la soberanía monetaria es parte de una agenda crucial de autosuficiencia que requiere 

mayores conexiones con las dinámicas imperialistas y coloniales. Los países del sur global están ahogados en 

trampas de deuda porque sus deudas son en una moneda extranjera (las mismas monedas extranjeras de los 

países que reproducen las dinámicas imperialistas). Un caso extremo es el de África francófona, atrapada en 

un «pacto colonial» que Francia forzó a sus excolonias a firmar como condición para su independencia. Sylvia 

Tamale, feminista de la Red Pan-africana, explica la constante colonización de las políticas monetarias: 

«El Pacto incluye una cláusula que exige que los 14 países utilicen una moneda en común (franco CFA de África 

Occidental), controlada directamente del Banco Central de Francia en París. A la fecha, los 14 países están obligados 

a depositar el 50 % de sus reservas de divisas a la tesorería francesa y otro 20 % para hacerle frente a las responsab-

ilidades financieras. Esto significa que luego de pagar el «impuesto colonial», estos países africanos tienen acceso a 

solo el 30% de su propio dinero para el desarrollo nacional...»35

Al momento de redacción, cuatro países (Burkina Faso, Malí, Níger y Senegal) anunciaron su intención de dejar el 

franco CFA.36 En la medida en que una nueva ola de economistas heterodoxas y decrecentistas del norte global 

rescaten la TMM para la posibilidad de imprimir más monedas nacionales, el sur global le da al sector decrecentista 

un ejemplo del poder de estas alternativas. En la búsqueda de soluciones para lograr la soberanía monetaria en 

función de un marco de la TMM, activistas y economistas en África están sentando las bases para la lucha de 

abandonar las dinámicas imperialistas y avanzar con la liberación de los pueblos africanos y por el planeta.37 

32 Para más información sobre el debate de los países del norte global y el interés por aplicar la TMM a una planificación decrecentista, véase la 
película «Finding the Money. There’s another side to national debt”, 2023 Hand Hewn Productions LLC.  

33 En contraste con los recursos financieros, los recursos reales se refieren a la tierra, la mano de obra, el equipamiento, contribuciones de 
intermediarios, ect. Ndongo Samba Sylla, “Live as African. On the Relevance of Thomas Sankara‘s Agenda for Economic Liberation”, University of 
Bayreuth African Studies Working Papers, Institute of African Studies, 2022, pág.19.

34 Véase por ejemplo William Mitchell and Thomas Fazi, Reclaiming the State. A Progressive Vision of Sovereignty for a Post-Neoliberal World, 
Pluto press, 2017. Para más información sobre la «diversidad monetaria» y «monedas alternativas» especialmente a nivel local en el norte global, 
véase “Chapter 11. Transforming Money”, by Timothée Parrique, The political economy of degrowth, Université Clermont Auvergne, Stockholms 
universitet, 2019, pág. 631-665. Por supuesto, hay otra tendencia, mayormente liderada por una corriente de pensamiento anarquista de 
decrecimiento, que cuestiona utilizar en primera instancia el uso del dinero en una utopía de decrecimiento. (Véase Anitra Nelson, Beyond Money. 
A Postcapitalist Strategy, Pluto Press, 2022.) Pero en mi opinión, es un debate que no se puede utilizar para afrontar la reforma de la arquitectura 
financiera global o incluso para abordar sus impactos negativos.

35 Sylvia Tamale, Decolonization and Afro-Feminism, Daraja Press, 2020, pág. 20. Tamale profundiza sobre esto: «La tesorería francesa invierte el 
dinero que recolecta de sus excolonias africanas para su propio enriquecimiento ¡Es el mismo dinero que las excolonias reciben nuevamente como 
préstamos con tasas de intereses comerciales! Se estima que Francia recibe aproximadamente USD 500 000 millones anuales de este impuesto 
colonial que acumula billones luego de que se invierten en las acciones del mercado» y: «Además, el Pacto exige que la ciudadanía Francesa tenga 
prioridad en comprar cualquier recurso natural que se encuentre en algún territorio de los 14 países [...y] obliga a los 14 países para priorizar 
compañías francesas para la licitación de los contratos gubernamentales». 

36 CFA Franc Could Lose Half its Members, Cash Essentials, 16 de abril de 2024 

37 Para una mayor explicación de las dimensiones imperialistas del franco CFA, véase: Ndongo Samba Sylla, “The Franc Zone, a Tool of French 
Neocolonialism in Africa”, Jacobin, 1 de junio de 2020  
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La soberanía monetaria podría destrozar las premisas de la arquitectura financiera global que garantiza 

el subsidio de los países del sur global a los países del norte global a través del intercambio desigual y del 

imperialismo.38 La lucha por la soberanía monetaria en el sur global también enfatiza que el sector decrecentista 

en el norte global que trabaja sobre la TMM omitió fortalecer las conexiones de las luchas locales con las luchas 

antiimperialistas más grandes que son de vida o muerte para los países del sur. El sector decrecentista en el 

norte global no puede enfocarse solamente en imprimir sus propias monedas nacionales o diversificar su dinero 

mientras su propio gobierno desangra economías enteras del sur global a través de políticas financieras, fiscales 

y monetarias.

Conclusión
El decrecimiento ha marcado su propio camino destacando alternativas y respaldando los esfuerzos verticales 

que se originaron en las bases. En principio, esto hace que el sector decrecentista sea un aliado natural del sur 

global en sus esfuerzos por desmantelar las dinámicas coloniales e imperialistas. Sin embargo, a menos que 

el sector decrecentista establezca caminos claros para mostrar formas de acción e implementación de dicho 

desmantelamiento en los espacios del norte global, el movimiento corre el riesgo de quedar atrapado en una 

etapa de halagar virtudes. Es esencial que el sector decrecentista fortalezca la idea de la responsabilidad que 

recae sobre los dirigentes y élites, como así también que controle y confronte de forma más clara los pilares 

estructurales del sistema (tales como el mercado, la tributación, la deuda, la política monetaria, entre otros) que 

perjudican al sur global. 

Por otro lado, los movimientos de justicia económica, feminista y ecológico/ambiental se beneficiarían con la 

flexibilidad y la apertura de la comunidad defensora del decrecimiento para así poder expandir el alcance de sus 

propuestas, construir conexiones más fuertes y complejas en los diagnósticos y animarse a soñar en grande en la 

lucha contra el sistema económico actual que lucra con cada forma de vida de este planeta. Otros movimientos 

todavía están estableciendo sus propios diálogos con el decrecimiento: un diálogo complejo que se lleva a cabo 

dentro de los sindicatos y el sector laboral, tratando de resolver todos los rompecabezas sobre cómo garantizar 

trabajo digno y una transición equitativa y justa si los sectores económicos decrecen. Otro diálogo complejo 

que todavía es incipiente es el gran conocimiento de los pueblos originarios sobre el daño imperial y colonial, 

mientras se les exigen a las culturas occidentales que se alcen en contra de las prácticas que atentan contra la 

salud del planeta.

Finalmente, queda decir cuán relevante es fomentar un accionar que atraviese los movimientos. Cada movimiento 

social y corriente de pensamiento alineado con los principios de justicia e igualdad y en búsqueda de una 

transformación estructural representa una pieza del rompecabezas. Hasta ahora, mientras el decrecimiento 

genera más y más interés a medida que pasa el tiempo, también sigue siendo rechazado por los movimientos de 

«justicia económica» de la corriente principal (quizás por fuerte arraigo a la academia). Pero las contribuciones 

de decrecimiento para llevar a cabo transformaciones factibles, urgentes y deseables no son fáciles de ignorar. En 

realidad, debemos humildemente reconocer el alcance que puede tener el aprendizaje mutuo. En especial en este 

momento, en donde hay una necesidad extrema de radicalizar nuestras propuestas y acciones en vistas del riesgo 

de colapso, debemos adoptar un marco que pueda enriquecer nuestras perspectivas.  

38 Ndongo Samba Sylla, “What does MMT have to Offer Developing Nations?”, Brave New Europe, 27 de ferebro de 2020
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Además, una corriente de pensamiento que apunta a una transformación del norte global es más que bienvenida 

y debería utilizarse como inspiración para destrozar la pasividad de la ciudadanía del norte global, de las ONGI, 

ONG y los actores sociales y políticos y para ponderar lo que está en juego y las razones de por qué el mundo 

necesita acciones más radicales en el norte global. La pasividad en el norte global en vistas del aumento del 

fascismo viene de la mano con la pérdida de oportunidades para reclamar por nuestro presente y futuro. El 

decrecimiento ofrece políticas e ideas democráticas, aunque actualmente sea de forma aisladas. Es el momento 

de que los movimientos sociales se movilicen con propuestas integrales y estructurales y marchen de forma 

colectiva hacia objetivos comunes.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta serie introductoria de tres entregas se realiza en el marco del compromiso de los movimientos 

feministas que son parte del Nexo de Acción Feminista para la Justicia Económica y Climática (de 

ahora en más «Nexo de Acción») para brindar más recursos y materiales para educación popular y la 

incidencia que impulsa el avance de una agenda feminista integral. Esta agenda feminista no es una 

iniciativa aparte ni nueva, sino que es una agenda que responden a las intenciones que la establecen 

y que se vale del trabajo realizado por los movimientos feministas a lo largo de las generaciones. 

Nuestra Propuesta para la Justicia Económica Feminista publicada en 2021, una pieza central 

que sentar los cimientos del Nexo de Acción, reconoce cómo nuestro trabajo refuerza y reafirma 

mutuamente las agendas feministas que se han mantenido sólidas por más de cinco décadas y conecta 

los diferentes movimientos, tales como el de comercio justo o la justicia de la deuda, entre otros, con 

una visión descolonizada feminista de los ámbitos económicos y climáticos igualitarios y con justicia 

de género. Para acceder a más recursos sobre nuestro trabajo, como así también a un resumen de las 

siete demandas básicas, ingrese a la página web del Nexo de Acción.


